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3 a ' l ame i :o Eurooec La nueva cara 
de Europa 
Durante la última década se ha transformado la faz de Europa, cambiando 
tanto de dimensión como de nombre. Acontecimientos como la reunificación 
del Continente, la moneda única y la puesta en marcha de forma pacífica del 
mayor proyecto de unión política a través de la Constitución europea hacen de 
la Unión Europea un espacio comunitario de cooperación política, social y 
económica de gran peso en el concierto internacional. 

L a revista Tt'Ttíiis celebra su 

décimo aniversario y me ín-

vira a participar en este nú-

meto especial con un Articulo sobíe 

los cambios que se han producido 

e n Europa e n estos últ imos diñ­

arlos. 

En esie periodo, el proyecto eü' 

de hoy está agrupada en su 

mayor pa r t e e n t o r n o al 

proyecto de U n i ó n buró-

pea. En el devenir He estos 

últimos unos, la Unión Eu­

ropea hu des ¡Arrollado todo el re­

lanzan! ierno del proyecto comuni­

tario del Acia Onicu (1986) v el 

y¡ 
ropeo ha cambiado de dimensión y Tratado de Maasrricht (1992) y hu 

de nombre. La iniciativa de los pa ' profundizado en la consecución de 

dres fundadores ha modificado rA' 

di cálmeme su imagen y conrenido. 

En este tiempo, se lian producido 

una serie de grande* Acontecimien­

tos; la ramificación del confinen -

una Unión política con I A redac­

ción de lu primecu Const irución 

para Europa. 

La reimificación de los pueblos 

europeos ha sido el primer gtun lo­

te , la moneda rtnica y el l a n : a ' gio de estos últimos die: añoí- El sión de esa "otra Europa" que el pre­

m i e n to del mayor p royec to de pasado 1 de mEyo, parte de lo: paf, m ¡ 0 Nobel polaco Cseslaw MiloM^ 

Unión política de forma pacífica, se.» del antiguo bloque soviérico se 

El acuerdo de Ya lea se­

cuestró a la mitad de Euro­

pa- l-a reumíicución ha he­

cho que el viejo continente 

cerrase definitivamente esa 

división hciedada de 1A Segunda 

Guerra Mundial. La trfctc herencia 

de Ilitler y ñralin está delinitiva-

mente superada. 

Nunca antes en la historia de 

nuestro continente tantos Estados 

se habían asociado libremenre y de 

manera democrática, poniendo sus 

intereses en común v asociándolos 

de manera permanente. La Enchi­

que este continente lia tenido nun­

ca, a través, del proyecto de Consti-

nuctón Europea. 

Europa siempre h a sido un Ju­

gar de mutación y de cambio; Or-

lega decía que "Europa es camino y 

n o posada"1 señalando acertada­

mente esra percepción. La Europa 

integraban como miembros de ple­

no derecho e n la UE. Para el 2CC7 

está prevista la llegada de Bulgaria 

y Rumania y con Croacia se abri­

rán próximamente negociaciones, 

aparte claco eslá de la cuestión de 

la integración de Turquía, que tan­

to debute genera. 

El Euro ha incrementado la eficacia del sistema, económico 

europeo en sti conjunta, gmando peso en hs mercadas 

internacionales lanío como mimada (k depósito ai igual que 

como moneda de intercambio. 

describía en su exilio ha sidr> una 

de la ! rasonft» de! cumbio comple­

t o e n la fas d e Europu e n es to* 

diez años. 

Importancia del Euro 

C o n el lanzamiento del Euro, 

se concluyó la tercera íuse de lu 

U n i ó n Económica y Mone ta r i a 

(LEM). El Euro es uno de OÍ pro­

yectos, más significativos y visibles, 

para los ciudadano;! dentro J d pro-

ceso de integración europea- Desde 

el Plun Wemer de 1970 mucho se 

habla discutido y barallado para le­

grar ".A situación actual donde doce p-
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• países c u e n t a n e n la actual idad 

con y n a moneda conniví. Pese al 

escepticismo de muchos y el duro 

proceso de convergencia impuesto 

a los Eí tados por los criterios esta­

blecidos e n el Tratado de Maas-

tricht, la moneda tínica hy salido 

adelante El Euro constituye nues­

tro mejor escudo Trente a los ries­

gos de la mundial tención financie­

ra. España no hubiera podido reti­

rar sus rropas de Iraq sin el Euro, 

porque la peseta hubiera sido de va­

luada a repetición. Así, menos so­

beranía monetaria penniíe dispo­

ner de más soberanía política. 

Con la llegada del Euro, se h a 

incrementado la eficiencia del siste­

ma económico europeo e n su con­

junto- La moneda úni­

ca europea, que es mu­

cho más que una mo­

neda única, h a ido ga­

nando progresivamente 

peso e n los mercados 

internacionales t an to 

como moneda de depo­

sito como moneda de 

in te rcambio . Aquel 

Mercado Único impul­

sado por Delors, se h a 

visto coronado por la 

supresión de muchas 

monedas nacionales y 

el Logro de una divisa 

común estable, con la 

que Europa h a logrado s 

fortalecer su posición £ 

exterior como potencia *-> 

fi'imercial v económica. 

Siempre que hablamos del Euro 

ha de hacerse hincapié en su carác­

ter federa I izante y feder alisador. 

Con esto se quiere poner de mani­

fiesto que el Euro es expresión de 

un proceso político en marcha» que 

va más allá de los postulados eco­

nómicos que contiene (federalban­

te) y que, pororro, con su puesta en 

circulación se ha pretendido acele­

rar dicho proceso (tederalizadorj-

A(rededor del Euro quedan zo­

nas de sombra, como pueda ser la 

misión del Raneo Cenrral Europeo 

(no solo de la "estabilidad de pre­

cios" se vive, también es necesario 

el compromiso con el crecimienro) 

v la falta de un gobierno económi­

co en Europa, pero rras la expe­

riencia de esros años pueden reco­

nocerse otros aciertos como pueda 

ser el relativo control de la infla­

ción y que el Banco Central Euro­

peo Re haya configurado como una 

de liis pocas instituciones con un 

diseño federal explícito e n el seno 

de la. Unión al conrar en su órgano 

decisorio con un directorio de seis 

miembros, niimero muy inferior al 

de Esrados participante!;. 

El tetcet gran factor del cambio 

operado e n Europa h a sido el proceso 

de redacción di¡l proyecto de Tratado 

O institucional para Europa. Ya e n 

19ú4 el Parla mentí) Europeo, motor 

siempre de una mayor integración, 

había propuesto y planteado la con­

veniencia de redactar una Constitu­

ción Europea^. Sin 

embargo, esre paso 

no fue dado hasta 

el año 2001, ctulli­

do el Consejo Eu­

ropeo reunido en 

Laeken (Bélgica) 

convocó una Con­

vención para re­

dactar un texto de 

forma transparente 

y participativa, su­

perando el método 

de las Conferencias 

1 nterguberna men • 

tales ( C l G ) , que 

llegó a su límite en 

Misa. 

La U n ió n Eu­

ropea en estos años 

h a pasado de ser • 



p una Comunidad Eu- u> 

ropea de naturaleza E 
a 

económica a una . 

Unión Europea de ca- j 

rácter crecientemente s 

político. Y aun así, el . 

camino de la interna­

ción europea ha ido 

más allá, comenzando 

otea etapa de mayor 

definición y de mayor 

calado, el proceso 

eonstinicionaJ. 

El sistema de re­

forma de los Trata­

dos a través de Con­

ferencias Interguber-

na m e m a les es raba 

agotado tras los de-

ce pe ion antes resul­

tados de la CIG que 

alumbró el Tta tado 

de Niza e n 2000. El 

desapego ciudad fino 

con el proyecto eu-

ropeo se h a h e c h o 

pa ten te e n las difi­

cu l t ades pa t a la 

aprobación de los d i ' 

ferentes referen dos 

ce lebrados e n esos 

a ños (valga como ejemplo los de 

Francia y Dinamarca con el Traca-

do de Maastrichr, o Irlanda con el 

Tratado de Ni sal. Por otro lado, la 

exirosa pues ta e n marcha de la 

Carla de Derecho* Funda me n ral es 

a través del método de una Con­

vención había mostrado el camino 

3 seguí i'. 

De esta manera se dio paso a Ja 

Convención sobre el futuro de Eu­

ropa, donde a través de la represen­

tación de los Gobiernos y Pa ría­

me nros nacionales, jnnro con las 

instituciones europeas y con la par­

ticipación de la sociedad civil euro­

pea e n un procedo público de deli­

beraciones, se consiguió redacrar 

un proyecto de Trata­

do Constitucional. La 

Convenc ión , c o m o 

sabemos, pese a las 

críticas, fue un éxito. 

K o se c o n t e m ó con 

dar respuesta 3 las 

preguntas planteadas 

por los jefes de Esta­

do y de gobierno e n 

Laeken, y consensuó 

un texto cerrado y sin 

opciones que abrie­

sen od infinitum el de­

bate. Aunque debate 

y discrepancia res­

pec to al t e x t o p r o ­

puesto h u b o e n el 

Consejo Europeo que 

siguió a la Conven­

ción, pudiéndose .sólo 

llegar a un acuerdo 

gracias al cambio de 

Gobierna en España, 

y a la caída del Pri­

mer Ministro polaco 

señor Millec 

Superadas estas 

dificultades, las G o ­

biernos consensua­

ron f ina lmen te un 

texto constitucional que es el que 

se ha firmado so lemnemente e n 

Roma recientemente. 

A partir de aquí, b historia de 

Europa está por escribir. A los pue­

blos y a los ciudadanos europeos les 

corresponde decidir ahora si desean 

una Europa políticamente integra­

da y con los instrumentos que la • 
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El proyecto de Tratada Ccmstitudatxal para Europa ¿s la ¡tieza 

jurídica básica que. puede hacer de la Unión Europea una 

entidad con voz irtíerñaáorwl propia. 

• Cons t i tuc ión provee para h a c e r 

frente a lo.» desafíos que tenemos 

por delante o la parálisis que su­

pondría quedarnos con las regla;» de 

Nua y la incerridumbre que para el 

proceso europeo esto supondría. 

También en estos a Huí' ha naci-

do y se h a desarrollada una Polírica 

Exterior y de Seguridad Común, 

puesta en graves dificultades con la 

crisis de la ex—Yugoslavia >• aborta­

da anre la guerra de Iraq- La divi­

sión que se puso de manifiesto ante 

la invasión de este pafs muestra a 

las claras que hay dos posibles ca­

mino.» para Europa: uno que se 

configura alrededor de un proyecto 

económico, y que se con ten ra con 

que Europa sea un gran mercado, 

sin ir más allá de la cooperación de 

carácter in te rgubernamenta l . Y 

otro donde aparece un modelo de 

futuro, que es el de la Const i tu­

ción, en el que Europa intenta de 

una vez por todas tener una vos 

propia y ser algo más. que una Suiza 

próspera, pero irrelevante, una es­

pecie de an tena de Washington. 

N o sólo la divis ión e n t o r n o al 

tema de Iraq ha expuesto que hay 

dos maneras de ver el futuro entre 

ambos lados del Atlántico: el Fro-

rocolo de Kyoto y el Tribunal Pe­

n a l In t e rnac iona l son otros dos 

claros ejemplo». 

Ampliación, Euro y Constirucii'm: 

tics cambios que han configurado una 

nueva cara para nuestro continente. Y 

sin embargo, muchísimas más cosas 

han sucedido en estos años. El Parla­

mento Huropco en estos años ha afian­

zado su papel como represen cante de 

los pueblos europeos a través de las 

cfc&taBf eeíeoiAuas en 1994,1999 y 

én el pasado junio de 2004. El Parla­

mento Europeo, que en estos itiomen-

tos me honro en presidir, es la única 

institución comunitaria directamente 

u-legida por su» ciudadanos. Además, 

después del reciente rechazo a lapri-

tueta. ¡üropuesra de la Comisión Barro­

so, el PF ha alcanzado su madurez de­

mocrática. Acontecí miento? como 

ixtc, aumentarán sin duda el interés 

ptir las próximas elecciones eutopeas. 

A»imi»mo, en estos arios Europa 

»e ha configurado como un espacio 

donde la cohesión social y territorial 

tiene su lugar y su importancia. EL 

desanollo de países como Irlanda o 

España asi lo atestigua. Los retos fu­

turos vienen de la mano de la apro­

bación de las próximas perspectivas 

financieras. 20C7—201 i y del desarro­

llo de la llamada fcstra regia de Lisboa. 

Pero en este tiempo ha habido 

mucho más. Los sucesivos acuerdos 

de Schengen ¡üuesius en marcha des­

de 1995 nos han permitido movemos 

libremente por el continente sin nin­

guna clase de nabas. Asimismo, la 

acción del Tribunal de Justicia d e Lu-

xemburgo, con su acción expansiva, 

nos ha ofrecido grandes avances en 

los derechos de los ciudadano», como 

el reconocimiento de k responsabili­

dad del Estado por la no transposi­

ción del Derecho comunitario {sen­

tencia Faccini Don) o el resarcimien­

to de Ifó daños que la violación, por 

parre de un Estado de las leyes comu­

nitarias, haya renido para LUI particu­

lar (sentencia Brasscrie du Pécheur, 

sentencia Pacto ñame. etc.}. 

Y lio fitSío eso, muchos de nues­

tros hijos se han embarcado en aven­

turas académicas o de intercambio en 

diferentes países, a través de progra­

mas como el Erasmus. recientemente 

galardonado con el Premio Príncipe 

de Asturias. 

Europa está muy presente e n 

nuestra realidad cotidiana, aunque a 

veces no seamos muy conscientes de 

ello. ¡Liejemos que el proyecto euro­

peo siga derribando fronteras, reu­

niendo a los pueblos y dando una vos 

en el mundo a la Europa reunificada. 

en delensa de la paz, los derechos hu­

manos y un progreso sostenible y 

compartido 1 • 

i '.''(Caí y íjosict '*CII"OÍ»J v k< i'icu :~P !¿ ni-
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